
O R A C I O N A LA S A N T I S I M A 

V I R G E N D E R E G L A 
|Oh. Santísima y dulcísima Virgen María, Madre de Dios, hija del Sumo Rey 

y Señora de ios Angeles, Madre del Creador de todos. Reina de las misericordias 
Inmenso abismo de piedad! tú nos recibes bajo tu protección y amparo de todos 
los que solicitamos favor, remediando poderosa las necesidades de todos los 
que aflijldos te invocan como lo refieren las historias, y pregonan los que en to­
dos los tiempos han implorado tu patrocinio visitando devotamente tus templos, 
y especialmente el Santuario en imagen de REGLA, en que parece bes querido 
ostentar más tu poder y caridad, pues en este templo, y por esta tu imagen, 
todos hallan su remedio y su consuelo; los navegantes en las mayores tempes­
tades Invocándote como Señora de REGLA se libran de tan manifiesto peligro 
y en las navegaciones más dilatadas y peligrosas, haciendo voto a su Santuario 
de REGLA. Jogran con felicidad el puerto que desean. Los perseguidos-de sus 
enemigos se salvan por la devoción a esta tu imagen. Los enfermos de todas 
las enfermedades (hasta ios deplorados ya de médicos) en esta tu casa y por 
ti sanan. Los miembros débiles e impedidos, aquí cobran fuerzas, y generalmente 
todos tos males aquí tienen remedio, como lo publican las paredes de este tem­
plo y los milagros puestos en ellas. Venerando |ob, Reina .del Cielo! esta tu 
imagen de REGLA imploramos tu patrocinio y favor pidiéndote nos alcances de 
tu Hijo precioso, el consuelo de una buena conciencia, salud y fuerzas para ser­
virte y venerarte; el remedio de nuestras necesidades y especialnente el de 
aquella por quien os hacemos esta Oración, esperamos Señora por tu Intercesión 
conseguir lo que pedimos, aunque lo desmerecen nuestras culpas por la eficacia 
de tus ruegos. Amén. 

Cuando necesitéis protección en vuestro trabajo, en vuestros viajes, por mar, 
tierra o aira; así en la falta de protección para vuestro empleo. No le pidáis mal 

para nadie. 




